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Brevísima presentación

			
La vida

			José Peón y Contreras (Mérida, Yucatán,12 de enero de 1843-Ciudad de México, 18 de febrero de 1907).

			Desde joven mostró su talento literario. Estudió medicina en su ciudad natal, y obtuvo el título de médico en 1862. Trabajó como tal en Mérida, Veracruz y Orizaba, y después se estableció en la Ciudad de México. En 1865 se casó con Leonor del Valle. Obtuvo por oposición, la dirección del Hospital de Dementes de San Hipólito y la Cátedra de Enfermedades Mentales.

			En 1896 ocupó la silla número IX de la Academia Mexicana de la Lengua. Ese mismo año viajó a Europa. Regresó a México a causa de una trombosis cerebral que lo dejó paralítico. Murió en Mexico el 18 de febrero de 1907.

			José Martí describió la trama esta obra: 

			Un Virrey de México amó a una mujer y pagó a un malvado para que diese muerte a su esposo: el secretario del Virrey, que sabe el crimen, pero no es conocido del alto personaje, ama a una joven que se educa en un convento, por el Virrey cuidada y protegida. El asesino, ya Marqués, ha exigido al Virrey la mano de la joven, que pasa por su pupila y es su hija. El secretario ha de estorbar el matrimonio: sabe que el pretendiente es el que mató a su padre: logra de Blanca una cita en su aposento: obsérvalo el Marqués, y entra tras él: vase Blanca con Sancho. y el escudero de éste, mata en riña de espadas al malvado. (...) Blanca está en casa de Sancho, y el Virrey viene a dolerse con su secretario de su pérdida. El hijo quiere vengar al padre muerto, y hay en el amor de Blanca pretexto de venganza. Con enunciar la situación, se da a entender lo que ha hecho en ella el talento de un hombre que no sabe escribir sin poner en cada frase un latido de su corazón. Blanca oye que no es amada: el Virrey declara que los amantes son hermanos: él tuvo a Blanca en la madre de Sancho: todo dolor estalla; toda desventura es cierta: ya no han de verse nunca: ella irá a un convento: él no sabe dónde irá: adiós se dicen... Hasta el cielo.

		

		
		

		
		

	
		
			
Personajes

			Blanca

			Beatriz, dueña de Blanca

			SanchoLaínez

			ElVirreydeMéxico

			Don TellodeSousa, marqués de Santa Flora

			Fortún, escudero de Sancho

		

	
		
			
Acto primero

			A la señora doña Leonor del Valle de Peón

			Si éste, que bien podría llamar mi primer trabajo, hubiera alcanzado mala suerte, seguro estoy, esposa mía, de que en tus ojos hubiera hallado una mirada de cariño mi desventurado manuscrito. Pero tú oíste el generoso aplauso de un público benévolo.

			En memoria de aquellos instantes de felicidad que juntos sentimos y gozamos juntos, deja escrito tu nombre en esta primera página.

			Tu Pepe

			La escena, en México. Época, siglo XVII

			Salón en el palacio de los virreyes. Dos mesas en el fondo, con escritorio. Foro de salón de baile. Noche.

			
Escena I

			Beatriz, Fortún

			Beatriz	(Seguida de Fortún.) Es inútil, señor escudero, tanta insistencia.

			Fortún	Mirad lo que perdéis.

			Beatriz	No pierdo nada.

			Fortún	El tiempo, cuando menos.

			Beatriz	Vos sí que lo perdéis; dejadme en paz.

			Fortún	Mi señor es muy rico.

			Beatriz	Lo sé.

			Fortún	Y ¿cómo lo sabéis?

			Beatriz	Me lo imagino. ¡Sois tan dadivoso!...

			Fortún	Dádivas quebrantan peñas.

			Beatriz	Yo soy inquebrantable.

			Fortún	El oro de mi señor no os deslumbra, ni la codicia os excita... ¿Alguno os paga mejor?

			Beatriz	Puede...

			Fortún	Pensad en que vuestra señora le ama.

			Beatriz	Mi señora amará a quien su tutor le designe para esposo. ¿Lo entendéis?

			Fortún	Bien; pero lo que yo os pido es simplemente una entrevista de mi señor con ella.

			Beatriz	En mi casa, os dije ya que no; en la propia casa de mi señora, en donde osasteis penetrar furtivamente.

			Fortún	(Acercándosele.) Beatriz... ¡Excelente, Beatriz!

			Beatriz	¡Apartad! ¿Quién sabe con qué maligno objeto os atrevisteis a tanto?

			Fortún	Ya os lo dije: doña Blanca...

			Beatriz	Y ¿cómo ha podido saber vuestro señor que doña Blanca le ama?

			Fortún	Lo sabe.

			Beatriz	Ésa no es respuesta.

			Fortún	Es.

			Beatriz	Si nunca habló con ella.

			Fortún	Sí tal.

			Beatriz	Encerrada estuvo siempre en un convento.

			Fortún	Los conventos rejas tienen.

			Beatriz	¡Qué sacrilegio!

			Fortún	Vos cargaréis con tal pecado.

			Beatriz	¡Yo...! Y ¿por qué?

			Fortún	Porque a mi señor no le proporcionasteis otros medios. Tomad, (Ofreciéndole un bolsillo.) cinco minutos...

			Beatriz	¡Ni uno!

			Fortún	Ved, dueña, que estoy resuelto a arrancaros una promesa.

			Beatriz	Y ¿cómo?

			Fortún	Si el oro no os ablanda las entrañas, el hierro podría muy bien deshacéroslas. (Llevando la mano a la espada.)

			Beatriz	¡Ay Jesús!... ¿Me amenazáis?

			Fortún	Sí, por mi vida.

			Beatriz	¡Idos!... ¡Me dais miedo!

			Fortún	Pues acceded, que si no...

			Beatriz	¡Daré voces!

			Fortún	¿Un escándalo?

			Beatriz	Terco sois en demasía.

			Fortún	Y vos, la más estúpida dueña que he conocido.

			Beatriz	¿Yo?... ¡Dadme paso!

			Fortún	Y la más testaruda, y...

			Beatriz	¡Callad! Ruido escucho, y ojalá...

			Fortún	¡Ya nos veremos! (Vase precipitadamente.)

			
Escena II

			Beatriz	Es increíble, inaudita, la persecución que este hereje mal nacido me ha declarado; ¡vamos!...

			
Escena III

			El Virrey, Beatriz

			Virrey	¡Beatriz!

			Beatriz	Señor...

			Virrey	¿Qué me traes?

			Beatriz	Un recado para Vuestra Excelencia de la venerable madre abadesa de las Concepcionistas.

			Virrey	¡Hola!

			Beatriz	Un recado y una carta.

			Virrey	¿Una carta?

			Beatriz	Hela aquí: en vuestras manos la pongo. (Le da un billete.)

			Virrey	(Abriendo el billete y leyendo.) ¡Qué veo!

			Beatriz	¡Cuando digo que ha sido audacia...!

			Virrey	Letras de amores... y ¡a Blanca!

			Beatriz	¡Y en aquel santo asilo!

			Virrey	No leo aquí, ¡vive Dios!, ni la fecha ni la firma.

			Beatriz	Encontróse ese billete, muy doblado y escondido, bajo los blancos manteles del pequeño altar de la celda que ayer mismo abandonó doña Blanca.

			Virrey	Y ¿quién pudo...?

			Beatriz	Eso se ignora. Ha sido una verdadera sorpresa.

			Virrey	Y bien...

			Beatriz	Celosa nuestra buena madre del reposo y tranquilidad de Vuestra Excelencia, me encarga os avise, para que andéis prevenido, señor.

			Virrey	Manifiéstale, Beatriz, mi reconocimiento.

			Beatriz	Además, doña Blanca... desde anoche...

			Virrey	¿Qué es lo que tiene desde anoche?

			Beatriz	Yo no sé, en realidad, lo que mi señora tiene; pero a decir lo cierto, ella está enferma.

			Virrey	¿Enferma? ¡Sí!... Ya me lo presumía...

			Beatriz	Un año hará, señor, si la memoria no me es infiel, que la veo triste, retraída, llorosa.

			Virrey	Beatriz, ¿has observado tú?...

			Beatriz	Y bien que he observado, señor; alguna oculta y misteriosa pena acibara su vida. Se adelgaza, va perdiendo la color, y desvelada noches enteras, sorprende el primer rayo de la luz del día alguna lágrima en sus ojos.
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